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Introducción: el Sellamiento
PE 36.1 - PE 38.1

Al principiar el santo sábado 5 de enero de 1849, nos
dedicamos a la oración con la familia del Hno. Belden en
Rocky Hill, Connecticut, y el Espíritu Santo descendió
sobre nosotros. Fuí arrebatada en visión al lugar
santísimo, donde vi a Jesús intercediendo todavía por
Israel. En la parte inferior de su ropaje, llevaba una
campanilla y una granada. Entonces vi que Jesús no
dejaría el lugar santísimo antes que estuviesen decididos
todos los casos, ya para salvación, ya para destrucción, y
que la ira de Dios no podía manifestarse mientras Jesús
no hubiese concluido su obra en el lugar santísimo y
dejado sus vestiduras sacerdotales, para revestirse de
ropaje de venganza.



Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los hombres, y
Dios ya no callará, sino que derramará su ira sobre los que
rechazaron su verdad. Vi que la cólera de las naciones, la
ira de Dios y el tiempo de juzgar a los muertos, eran cosas
separadas y distintas, que se seguían una a otra. También
vi que Miguel no se había levantado aún, y que el tiempo
de angustia, cual no lo hubo nunca, no había comenzado
todavía. Las naciones se están airando ahora, pero cuando
nuestro Sumo Sacerdote termine su obra en el santuario,
se levantará, se pondrá las vestiduras de venganza, y
entonces se derramarán las siete postreras plagas.



Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos
mientras no estuviese hecha la obra de Jesús en el
santuario, y que entonces caerían las siete postreras
plagas. Estas enfurecieron a los malvados contra los
justos, pues los primeros pensaron que habíamos
atraído los juicios de Dios sobre ellos, y que si
podían raernos de la tierra las plagas se detendrían.
Se promulgó un decreto para matar a los santos, lo
cual los hizo clamar día y noche por su libramiento.
Este fué el tiempo de la angustia de Jacob. Entonces
todos los santos clamaron en angustia de ánimo y
fueron libertados por la voz de Dios.



Los 144.000 triunfaron. Sus rostros quedaron iluminados por
la gloria de Dios. Entonces se me mostró una hueste que
aullaba de agonía. Sobre sus vestiduras estaba escrito en
grandes caracteres: "Pesado has sido en balanza, y fuiste
hallado falto." Pregunté acerca de quiénes formaban esta
hueste. El ángel me dijo: "Estos son los que una vez
guardaron el sábado y lo abandonaron." Los oí clamar en alta
voz: "Creímos en tu venida, y la proclamamos con energía." Y
mientras hablaban, sus miradas caían sobre sus vestiduras,
veían lo escrito y prorrumpían en llanto. Vi que habían bebido
de las aguas profundas, y hollado el residuo con los pies—
pisoteado el sábado—y que por esto habían sido pesados en
la balanza y hallados faltos.



Entonces el ángel que me acompañaba dirigió de
nuevo mi atención a la ciudad, donde vi cuatro ángeles
que volaban hacia la puerta. Estaban presentando la
tarjeta de oro al ángel de la puerta, cuando vi a otro
ángel que, volando raudamente, venía desde la
dirección de donde procedía la excelsa gloria, y
clamaba en alta voz a los demás ángeles mientras
agitaba algo de alto abajo con la mano. Le pregunté a
mi guía qué significaba aquello, y me respondió que
por el momento yo no podía ver más, pero que muy
pronto me explicaría el significado de todas aquellas
cosas que veía.



El sábado por la tarde, enfermó uno de nuestros
miembros, y solicitó oraciones para recobrar la
salud. Todos nos unimos en súplica al Médico que
nunca perdió un caso, y mientras el poder
curativo bajaba a sanar al enfermo el Espíritu
descendió sobre mí y fuí arrebatada en visión.



Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra
y andaban en vías de realizarla. Jesús vestía ropas
sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo remanente, y
alzando las manos exclamó con voz de profunda compasión:
"¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi sangre, mi sangre!"
Entonces vi que de Dios, sentado en el gran trono blanco,
salía una luz en extremo refulgente que derramaba sus rayos
en derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado por
Jesús para ir rápidamente a los cuatro ángeles que tenían
determinada labor que cumplir en la tierra, y agitando de
arriba abajo algo que llevaba en la mano, clamó en alta voz:
"¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! hasta que los
siervos de Dios estén sellados en la frente."



Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba lo que oía
y qué iban a hacer los cuatro ángeles. Me respondió que Dios
era quien refrenaba las potestades y que encargaba a sus
ángeles de todo lo relativo a la tierra; que los cuatro ángeles
tenían poder de Dios para retener los cuatro vientos, y que
estaban ya a punto de soltarlos, pero mientras aflojaban las
manos y cuando los cuatro vientos iban a soplar, los
misericordiosos ojos de Jesús vieron al pueblo remanente
todavía sin sellar, y alzando las manos hacia su Padre
intercedió con él, recordándole que había derramado su
sangre por ellos. En consecuencia se le mandó a otro ángel
que fuera velozmente a decir a los cuatro que retuvieran los
vientos hasta que los siervos de Dios fuesen sellados en la
frente con el sello de Dios



Fundamento Bíblico
Apocalipsis 6:1,12-13

[1] Y vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí
a uno de los cuatro seres vivientes diciendo como con
una voz de trueno: Ven, y ve.[12] Y miré cuando él
abrió el sexto sello; y, he aquí, fue hecho un gran
terremoto; y el sol fue hecho negro como cilicio de
pelo, y la luna fue hecha como sangre;[13] Y las
estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la
higuera deja caer sus higos inmaduros cuando es
sacudida de un gran viento:



CS 305.4

No solo predecían las profecías cómo ha de producirse la
venida de Cristo y el objeto de ella, sino también las señales
que iban a anunciar a los hombres cuándo se acercaría ese
acontecimiento. Jesús dijo: "Habrá señales en el sol, y en la
luna, y en las estrellas". Lucas 21:25. "El sol se oscurecerá, y la
luna no dará su resplandor; y las estrellas caerán del cielo, y las
virtudes que están en los cielos serán conmovidas; y entonces
verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con mucha
potestad y gloria". Marcos 13:24-26. El revelador describe así
la primera de las señales que iban a preceder el segundo
advenimiento: "Fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso
negro como un saco de cilicio, y la luna se puso toda como
sangre". Apocalipsis 6:12.



CS 306.1

Estas señales se vieron antes de principios del siglo XIX. En
cumplimiento de esta profecía, en 1755 se sintió el más
espantoso terremoto que se haya registrado. Aunque
generalmente se lo llama el terremoto de Lisboa, se extendió
por la mayor parte de Europa, África y América. Se sintió en
Groenlandia en las Antillas, en la isla de Madera, en Noruega, en
Suecia, en Gran Bretaña e Irlanda. Abarcó por lo menos diez
millones de kilómetros cuadrados. La conmoción fue casi tan
violenta en África como en Europa. Gran parte de Argel fue
destruida; y a corta distancia de Marruecos, un pueblo de ocho
a diez mil habitantes desapareció en el abismo. Una ola
formidable barrió las costas de España y África, sumergiendo
ciudades y causando inmensa desolación.



CS 307.1 - CS 307.3

Veinticinco años después apareció la segunda señal mencionada
en la profecía: el oscurecimiento del sol y de la luna. Lo que hacía
esto aun más sorprendente, era la circunstancia de que el tiempo
de su cumplimiento había sido indicado de un modo preciso. En
su conversación con los discípulos en el Monte de los Olivos,
después de describir el largo período de prueba por el que debía
pasar la iglesia, es decir, los mil doscientos sesenta años de la
persecución papal, acerca de los cuales había prometido que la
tribulación sería acortada, el Salvador mencionó en las siguientes
palabras ciertos acontecimientos que debían preceder su venida y
fijó además el tiempo en que se realizaría el primero de estos:
"En aquellos días, después de aquella aflicción, el sol se
oscurecerá, y la luna no dará su resplandor". Marcos 13:24.



Los 1.260 días, o años, terminaron en 1798. La
persecución había concluido casi por completo
desde hacía casi un cuarto de siglo. Después de esta
persecución, según las palabras de Cristo, el sol
debía oscurecerse. Pues bien, el 19 de mayo de
1780 se cumplió esta profecía.
"Único o casi único en su especie, por lo misterioso
del hasta ahora inexplicado fenómeno que en él se
verificó, ... fue el día oscuro del 19 de mayo de
1780, inexplicable oscurecimiento de todo el cielo
visible y atmósfera de Nueva Inglaterra". R. M.
Devens, Our First Century, 89.



Un testigo ocular que vivía en Massachusetts describe el
acontecimiento del modo siguiente: "Por la mañana salió
el sol despejado, pero pronto se anubló. Las nubes
fueron espesándose y del seno de la oscuridad que
ostentaban brillaron relámpagos, se oyeron truenos y
cayó un leve aguacero. A eso de las nueve, las nubes se
atenuaron y, revistiendo un tinte cobrizo, demudaron el
aspecto del suelo, peñas y árboles al punto que no
parecían ser de nuestra tierra. A los pocos minutos, un
denso nubarrón negro se extendió por todo el
firmamento dejando tan solo un estrecho borde en el
horizonte, y haciendo tan oscuro el día como suele serlo
en verano a las nueve de la noche ....



CS 309.1

El 19 de mayo de 1780 figura en la historia como "el día
oscuro". Desde el tiempo de Moisés, no se ha registrado
jamás período alguno de oscuridad tan densa y de igual
extensión y duración. La descripción de este
acontecimiento que han hecho los historiadores no es
más que un eco de las palabras del Señor, expresadas por
el profeta Joel, dos mil quinientos años antes de su
cumplimiento: "El sol se tornará en tinieblas, y la luna en
sangre, antes de que venga el día grande y espantoso de
Jehová". Joel 2:31.



CS 332.3 - CS 333.1

En 1833, dos años después de haber principiado Miller a
presentar en público las pruebas de la próxima venida
de Cristo, apareció la última de las señales que habían
sido anunciadas por el Salvador como precursoras de su
segundo advenimiento. Jesús había dicho: "Las estrellas
caerán del cielo". Mateo 24:29. Y Juan, al recibir la
visión de la escenas que anunciarían el día de Dios,
declara en el Apocalipsis: "Las estrellas del cielo cayeron
sobre la tierra, como la higuera echa sus higos cuando es
movida de gran viento". Apocalipsis 6:13. Esta profecía
se cumplió de modo sorprendente y pasmoso con la
gran lluvia meteórica del 13 de noviembre de 1833.



Fue este el más dilatado y admirable espectáculo de estrellas fugaces
que se haya registrado, pues "¡sobre todos los Estados Unidos el
firmamento entero estuvo entonces, durante horas seguidas, en
conmoción ígnea! No ha ocurrido jamás en este país, desde el tiempo
de los primeros colonos, un fenómeno celestial que despertara tan
grande admiración entre unos, ni tanto terror ni alarma entre otros".
"Su sublimidad y terrible belleza quedan aún grabadas en el recuerdo
de muchos ... Jamás cayó lluvia más tupida que ésa en que cayeron los
meteoros hacia la tierra; al este, al oeste, al norte y al sur era lo
mismo. En una palabra, todo el cielo parecía en conmoción .... El
espectáculo, tal como está descrito en el diario del profesor Silliman,
fue visto por toda la América del Norte .... Desde las dos de la
madrugada hasta la plena claridad del día, en un firmamento
perfectamente sereno y sin nubes, todo el cielo estuvo
constantemente surcado por una lluvia incesante de cuerpos que
brillaban de modo deslumbrador" (R. M. Devens, American Progress;
or, The Great Events of the Greatest Century , cap. 28, párrs. 1-5).



"En verdad, ninguna lengua podría describir el esplendor de
tan hermoso espectáculo; ... nadie que no lo haya
presenciado puede formarse exacta idea de su esplendor.
Parecía que todas las estrellas del cielo se hubiesen reunido
en un punto cerca del cénit, y que fuesen lanzadas de allí,
con la velocidad del rayo, en todas las direcciones del
horizonte; y sin embargo no se agotaban: con toda rapidez
seguíanse por miles unas tras otras, como si hubiesen sido
creadas para el caso" (F. Reed, Christian Advocate and
Journal , 13 de diciembre de 1833). "Es imposible
contemplar una imagen más exacta de la higuera que deja
caer sus higos cuando es sacudida por un gran viento" ("The
Old Countryman" Evening Advertiser de Portland , 26 de
noviembre de 1833).



Apocalipsis 7:1-7

[1] Y después de estas cosas, vi cuatro ángeles que
estaban de pie sobre las cuatro esquinas de la tierra,
deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no
soplase viento sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre
ningún árbol.[2] Y vi otro ángel que subía del nacimiento
del sol, teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó con gran
voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer daño
a la tierra, y a la mar,[3] Diciendo: No hagáis daño a la
tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta que hayamos
sellado a los siervos de nuestro Dios en sus frentes.



[4] Y oí el número de los sellados, ciento y cuarenta y
cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de
Israel.[5] De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la
tribu de Rubén, doce mil sellados. De la tribu de Gad,
doce mil sellados.[6] De la tribu de Aser, doce mil
sellados. De la tribu de Neftalí, doce mil sellados. De
la tribu de Manasés, doce mil sellados.[7] De la tribu
de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de Leví,
doce mil sellados. De la tribu de Issachâr, doce mil
sellados.[8] De la tribu de Zabulón, doce mil
sellados. De la tribu de Joseph, doce mil sellados. De
la tribu de Benjamín, doce mil sellados



“Después de estas cosas”
(Apoc. 7:1) (Apoc. 6:12-14)

1. “El gran terremoto”

2. “El sol se puso negro como
saco de silicio”

“Y la luna se puso toda como
sangre”

3. “Y las estrellas del cielo cayeron
sobre la tierra

1 de Noviembre de 1755

19 de Mayo de 1780

13 de Noviembre de 1833



“Después de estas cosas”
(Apocalipsis 7:2-4)



Apocalipsis 14:1-5

[1] Y miré, y, he aquí, el Cordero estaba en pie sobre el monte de
Sion, y con él ciento y cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre
de su Padre escrito en sus frentes.[2] Y oí una voz del cielo como la
voz de muchas aguas, y como la voz de un gran trueno; y oí una
voz de tañedores de arpas que tañían con sus arpas;[3] Y cantaban
como un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro
seres vivientes, y de los ancianos; y ninguno podía aprender el
cántico, sino aquellos ciento y cuarenta y cuatro mil, los cuales
fueron redimidos de la tierra.[4] Estos son los que con mujeres no
fueron contaminados; porque son vírgenes. Estos son los que
siguen al Cordero por donde quiera que fuere. Estos fueron
redimidos de entre los hombres por primicias para Dios, y para el
Cordero.[5] Y en su boca no ha sido hallado engaño, porque ellos
son sin mácula delante del trono de Dios.



Ezequiel 8:15-18

[15] Luego me dijo: ¿No ves, hijo del hombre? Vuélvete aún,
verás abominaciones mayores que éstas.[16] Y metióme en
el atrio de adentro de la casa del SEÑOR: y he aquí junto a la
entrada del templo del SEÑOR, entre la entrada y el altar,
como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo del
SEÑOR y sus rostros al oriente, y encorvábanse al nacimiento
del sol.[17] Y díjome: ¿No has visto, hijo del hombre? ¿Es
cosa liviana para la casa de Judá hacer las abominaciones
que hacen aquí? Después que han llenado la tierra con
violencia, y me provocaron a ira; he aquí que ponen el ramo
a sus narices.[18] Pues también yo haré en mi furor; no
perdonará mi ojo, ni tendré misericordia, y gritarán a mis
oídos con gran voz, y no los oiré.



Ezequiel 9:1-11

[1] Y clamó en mis oídos con gran voz, diciendo: Los
visitadores de la ciudad han llegado, y cada uno trae en su
mano su instrumento para destruir.[2] Y he aquí que seis
varones venían del camino de la puerta de arriba que está
vuelta al aquilón, y cada uno traía en su mano su instrumento
para destruir. Y entre ellos había un varón vestido de lienzos,
el cual traía a su cintura una escribanía de escribano; y
entrados, paráronse junto al altar de bronce.[3] Y la gloria del
Dios de Israel se alzó de sobre el querubín sobre el cual había
estado, al umbral de la casa: y llamó el SEÑOR al varón
vestido de lienzos, que tenía a su cintura la escribanía de
escribano.



[4] Y díjole el SEÑOR: Pasa por medio de la ciudad,
por medio de Jerusalem, y pon una señal en la frente
a los hombres que gimen y que claman a causa de
todas las abominaciones que se hacen en medio de
ella.[5] Y a los otros dijo a mis oídos: Pasad por la
ciudad en pos de él, y herid; no perdone vuestro ojo,
ni tengáis misericordia.[6] Matad viejos, mozos y
vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede
ninguno: mas a todo aquel sobre el cual hubiere
señal, no llegaréis; y habéis de comenzar desde mi
santuario. Comenzaron pues desde los varones
ancianos que estaban delante del templo.



[7] Y díjoles: Contaminad la casa, y henchid los atrios de
muertos: salid. Y salieron, e hirieron en la ciudad.[8] Y
aconteció que, habiéndolos herido, yo quedé y postréme sobre
mi rostro, y clamé, y dije: ¡Ah, Señor DIOS! ¿has de destruir
todo el resto de Israel derramando tu furor sobre
Jerusalem?[9] Y díjome: La maldad de la casa de Israel y de
Judá es grande sobremanera, pues la tierra está llena de
sangres, y la ciudad está llena de perversidad; porque han
dicho: Dejado ha el SEÑOR la tierra, y el SEÑOR no ve.[10] Así
pues, yo, mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia: el
camino de ellos tornaré sobre su cabeza.[11] Y he aquí que el
varón vestido de lienzos, que tenía la escribanía a su cintura,
respondió una palabra diciendo: Hecho he conforme a todo lo
que me mandaste.



“EL SELLAMIENTO Y 
LOS 144.000 
SELLADOS”



El capítulo 58 de Isaías contiene la verdad presente 
para el pueblo de Dios. Allí vemos cómo han de 
unirse la obra médico-misionera y el ministerio 
evangélico al dar el mensaje al mundo. Sobre los 
que guardan el sábado del Señor descansa la 
responsabilidad de hacer una obra de misericordia 
y benevolencia. La obra médico-misionera ha de 
unirse con el mensaje y ha de ser sellada con el 
sello de Dios.—Manuscrito 22, 1901. { MB 125.4; 
WM.121.3 } 



Solemn are the scenes connected with the closing work of the
atonement. Momentous are the interests involved therein. The
judgment is now passing in the sanctuary above. For more than sixty
years this work has been in progress. Soon—none know how soon—it
will pass to the cases of the living. In the awful presence of God our lives
are to come up in review. At this time above all others it behooves every
soul to heed the Saviour’s admonition, “Watch and pray: for ye know not
when the time is.” “If therefore thou shalt not watch, I will come on thee
as a thief, and thou shalt not know what hour I will come upon thee.” {
GH August 1, 1910, par. 6 }
When the work of the investigative judgment closes, the destiny of all
will have been decided for life or death. Probation is ended a short time
before the appearing of the Lord in the clouds of heaven. Christ in the
Revelation, looking forward to that time, declares: “He that is unjust, let
him be unjust still; and he which is filthy, let him be filthy still, and he
that is righteous, let him be righteous still; and he that is holy, let him be
holy still. And, behold, I come quickly; and my reward is with me, to give
every man according as his work shall be.” { GH August 1, 1910, par. 7 }



Solemnes son las escenas relacionadas con la obra final de la
expiación. Incalculables son los intereses que ésta envuelve. El juicio
se lleva ahora adelante en el santuario celestial. Esta obra se viene
realizando desde hace muchos años. Pronto—nadie sabe cuándo—
les tocará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de Dios
nuestras vidas deben ser pasadas en revista. En éste más que en
cualquier otro tiempo conviene que toda alma preste atención a la
amonestación del Señor: "Velad y orad; porque no sabéis cuándo
será el tiempo". Marcos 13:33.
Cuando quede concluida la obra del juicio investigador, quedará
también decidida la suerte de todos para vida o para muerte. El
tiempo de gracia terminará poco antes de que el Señor aparezca en
las nubes del cielo. Al mirar hacia ese tiempo, Cristo declara en el
Apocalipsis: "¡El que es injusto, sea injusto aún, y el que es sucio, sea
sucio aún; y el que es justo sea justo aún; y el que es santo, sea aún
santo! He aquí, yo vengo presto, y mi galardón está conmigo, para
dar la recompensa a cada uno según sea su obra". Apocalipsis 22:11,
12, VM CPI 635.2 - CPI 636.1



EL SELLAMIENTO…
HASTA QUE HAYAIS SELLADO

A LOS 144 MIL



En una reunión celebrada en Dorchester, Massachusetts, 
en noviembre de 1848, recibí una visión acerca de la 

proclamación del mensaje del sellamiento y del deber 
de los hermanos de publicar la luz que brillaba sobre 

nuestro sendero. { CE 1.1; CM.1.1 } 

Después de salir de la visión le dije a mi esposo: “Tengo 
un mensaje para ti. Tienes que empezar a imprimir un 

pequeño periódico y enviarlo a la gente. Será pequeño al 
comienzo; pero a medida que la gente lo lea, te enviará 
medios con los cuales imprimir; y será un éxito desde el 

mismo principio. Se me ha mostrado que de este 
modesto comienzo brotarán como raudales de luz que 

han de circuir el mundo”.—Life Sketches of Ellen G. 
White, 125 (1915). { CE 1.2; CM.1.2 } 



EN 1850
YA ESTABA EL SELLAMIENTO



Vi que ella [la Sra. Hastings] estaba sellada, 
que se levantaría y se pondría en pie sobre la 
tierra, y estaría con los ciento cuarenta y 
cuatro mil. Vi que no necesitábamos afligirnos 
por ella; descansaría durante el tiempo de 
angustia.—Mensajes Selectos 2:301 (1850). { 
EUD 189.1; LDE.222.4 }



HERMANOS 
YA SELLADOS Y MUERTOS

1851



En este tiempo de sellamiento Satanás está 
valiéndose de todo artificio para desviar de la 
verdad presente el pensamiento del pueblo de 
Dios y para hacerlo vacilar.—Primeros Escritos, 42-
43 (1851). { EUD 188.5; LDE.222.3 } 



Ahora les presento este asunto ante ustedes y todo 

el pueblo de Dios quienes lean estas líneas. La obra 

de Cristo es sanar y no para destruir. La obra de 

Dios no es para derribar, pero construir. Que nadie 

se eduque a sí mismo en acusar a los obreros de 

Cristo que viven  o sus preciosos santos dormidos 

a quienes Él ha sellado para sí. Tenga cuidado de 

qué lado se está trabajando. {Ms27-1894 (7 de junio 
1894) par. 37}



El juicio de los vivos esta
Por comenzar

1899



No es tiempo de abochornarnos de nuestra fe. Somos 
espectáculo ante el mundo, ante los ángeles, y ante los 
hombres. El universo entero contempla con interés 
inefable la obra final de la controversia entre Cristo y 
Satanás. En un tiempo como el presente, cuando la obra 
del juicio de los vivos está por comenzar, ¿permitiremos 
que la ambición no consagrada tome posesión del 
corazón? ¿Qué podrá ser de algún valor para nosotros 
ahora excepto que seamos hallados leales y fieles al Dios 
del Cielo? ¿Qué hay de valor verdadero en este mundo 
cuando estamos a la orilla del mundo eterno? ¿Qué clase 
de educación podremos dar a los alumnos de nuestras 
escuelas que sea tan necesaria como el conocimiento de 
“¿Qué dicen las Escrituras?” { 5TI 496.2; 5T.526.1 } 



Vivos sellados..
que van a morir

1899



Viven en nuestra tierra quienes han pasado 
de los noventa años de edad. En su debilidad 

se ve el resultado natural de la vejez; pero 
creen en Dios, y Dios los ama. El sello de Dios 

está sobre ellos, y estarán en el número de 
quienes ha dicho el Señor: “Bienaventurados 
[...] los muertos que mueren en el Señor”.—
Comentario Bíblico Adventista 7:993 (1899). { 

EUD 189.2; LDE.223.1 } 



DURANTE EL FUERTE CLAMOR
MILES SE CONVERTIRAN



El Señor Jesús dará a los discípulos una lengua y 
una sabiduría que sus adversarios no podrán 
contradecir ni resistir. Aquellos que por 
razonamiento no podrían vencer los engaños 
satánicos, darán un testimonio positivo que 
confundirá a hombres supuestamente doctos. De 
los labios de los iletrados saldrán palabras con tal 
poder convincente y sabiduría que se producirán 
conversiones a la verdad. Miles se convertirán bajo 
su testimonio. { EUD 175.5; LDE.205.5 } 



Pronto Dios hará grandes cosas por nosotros si 
nos sometemos humildes y creyentes a sus pies... 
Más de mil personas se convertirán en un solo 
día, la mayor parte de las cuales adjudicarán sus 
primeras convicciones a la lectura de nuestras 
publicaciones.—The Review and Herald, 10 de 
noviembre de 1885. { CE 157.3; CM.151.3 } 



Los dos ejércitos se mantendrán distintos y separados, 
y esta distinción será tan señalada que muchos que se 
convenzan de la verdad se pasarán al lado del pueblo 
que guarda los mandamientos de Dios. Cuando esta 

gran obra se lleve a cabo en la batalla, antes del 
conflicto final, muchos serán encarcelados, muchos, 

para salvar sus vidas, huirán tanto de las grandes 
ciudades como de las poblaciones pequeñas, y 
muchos serán mártires por causa de Cristo al 

permanecer firmes en favor de la verdad... No seréis 
tentados más de lo que podáis soportar. Jesús soportó 

todo esto y mucho más... { 3MS 453.4; 3SM.397.4 } 



DURANTE 
LA LEY DOMINICAL



En Apocalipsis 13 este tema se presenta con claridad; 
[Apocalipsis 13: 11-17, citado]. {15MR 15.2}

Esta es la prueba que el pueblo de Dios deben tener antes de 
ser sellado. Todos los que demuestran su lealtad a Dios 
observando su ley, y se niegan a aceptar un día de reposo 
falso, se alistarán bajo la bandera del Señor Dios Jehová y 
recibirán el sello del Dios vivo. Los que renuncien a la verdad 
de origen celestial, y aceptan el Domingo sabatico, recibirán 
la marca de la bestia. ¿Qué necesidad habrá de la 
advertencia solemne de no recibir la marca de la bestia, 
cuando todos los santos de Dios sean sellados y con pase 
para la Nueva Jerusalén? "O la consistencia, tú eres una 
joya!" {15MR 15.3}



En la pagana África, en las tierras católicas de Europa y de 
Sudamérica, en la China, en la India, en las islas del mar y en 
todos los rincones oscuros de la tierra, Dios tiene en reserva un 
firmamento de escogidos que brillarán en medio de las tinieblas 
para demostrar claramente a un mundo apóstata el poder 
transformador que tiene la obediencia a su ley. Ahora mismo se 
están revelando en toda nación, entre toda lengua y pueblo; y en 
la hora de la más profunda apostasía, cuando
se esté realizando el supremo esfuerzo de Satanás para que 
“todos, [...]. pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos” 
( Apocalipsis 13:16), reciban, so pena de muerte, la señal de 
lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, “irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin culpa”, resplandecerán “como 
luminares en el mundo”. Filipenses 2:15.—La Historia de Profetas 
y Reyes, 140-141 (1914). { EUD 179.8; LDE.211.6 }



SELLAMIENTO FINAL
ANTES DE LA GRACIA



Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado del 
cielo. Un ángel con tintero de escribano en la 
cintura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que 
había cumplido su encargo, quedando sellados y 
numerados los santos. Vi entonces que Jesús, 
quien había estado oficiando ante el arca de los 
Diez Mandamientos, dejó caer el incensario, y 
alzando las manos exclamó en alta voz: 
“Consumado es”... { MSV 250.1; Mar.242.5 } 



El mismo ángel que visitó a Sodoma está dando la 
amonestación: “Escapa por tu vida”. Las copas de la ira de 
Dios no pueden ser derramadas ni destruidos los impíos y 
sus obras hasta que todo el pueblo de Dios haya sido 
juzgado, y los casos de los vivos así como los de los muertos 
estén decididos. Y aun después que los santos hayan sido 
sellados con el sello del Dios vivo, sus elegidos pasarán 
individualmente por pruebas. Vendrán aflicciones 
personales; pero un ojo que no permitirá que el oro sea 
consumido vigila el horno estrechamente. La indeleble 
marca de Dios está sobre ellos. Puede afirmar que su 
propio nombre está escrito allí. El Señor los ha sellado. Su 
destino está escrito: “DIOS, NUEVA JERUSALEN”. Son 
propiedad del Señor, su posesión. { TM 446.1; TM.446.1 } 



¿Y los 144 mil?



2 Vi también a otro ángel que subía de 

donde sale el sol, y tenía el sello del Dios 

vivo; y clamó a gran voz a los cuatro 

ángeles, a quienes se les había dado el 

poder de hacer daño a la tierra y al mar,
3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al 

mar, ni a los árboles, hasta que hayamos 

sellado en sus frentes a los siervos de 

nuestro Dios.

4 Y oí el número de los sellados: ciento 

cuarenta y cuatro mil sellados de todas 

las tribus de los hijos de Israel.

Apoc 7



Los 144.000 estaban todos sellados y 

perfectamente unidos. En su frente llevaban 

escritas estas palabras: “Dios, nueva Jerusalén,” y 

además una brillante estrella con el nuevo nombre 
de Jesús. {PE 15.1}



Ninguno sino los ciento cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, pues 
es el cántico de su experiencia, una experiencia que ninguna otra compañía ha 
conocido jamás. Son “estos, los que siguen al Cordero por donde quiera que fuere”. 
Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los vivos, son contados por 
“primicias para Dios y para el Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5. “Estos son los 
que han venido de grande tribulación”; han pasado por el tiempo de angustia cual 
nunca ha sido desde que ha habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la 
aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el derramamiento final de los 
juicios de Dios. Pero han sido librados, pues “han lavado sus ropas, y las han 
blanqueado en la sangre del Cordero”. “En sus bocas no ha sido hallado engaño; 
están sin mácula” delante de Dios. “Por esto están delante del trono de Dios, y le 
sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono tenderá su 
pabellón sobre ellos”. Apocalipsis 7:14, 15. Han visto la tierra asolada con hambre y 
pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres con un intenso 
calor, y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed. Pero “no tendrán 
más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni otro ningún calor. Porque el 
Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 
aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos”. Apocalipsis 7:14-17. { CS 
630.3; GC.648.3 } 



“Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes 
que fuera traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios”. Hebreos 11:5. En medio de un 
mundo condenado a la destrucción por su iniquidad, Enoc pasó su vida en tan íntima comunión con 
Dios, que no se le permitió caer bajo el poder de la muerte. El piadoso carácter de este profeta 
representa el estado de santidad que deben alcanzar todos los que serán “redimidos de entre los 
de la tierra” (véase Apocalipsis 14:3) en el tiempo de la segunda venida de Cristo. En ese entonces, 
así como en el mundo antediluviano, prevalecerá la iniquidad. Siguiendo los impulsos de su corrupto 
corazón y las enseñanzas de una filosofía engañosa, el hombre se rebelará contra la autoridad del 
cielo. Pero, así como Enoc, el pueblo de Dios buscará la pureza de corazón y la conformidad con la 
voluntad de su Señor, hasta que refleje la imagen de Cristo. Tal como lo hizo Enoc, anunciarán al 
mundo la segunda venida del Señor, y los juicios que merecerá la transgresión; y mediante su 
conversación y ejemplo santos condenarán los pecados de los impíos. { PP 68.1; PP.88.3 } 

Así como Enoc fue trasladado al cielo antes de la destrucción del mundo por el diluvio, así también 
los justos vivos serán trasladados de la tierra antes de la destrucción por el fuego. Dice el apóstol: 
“El Señor mismo, con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo. Entonces, los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas 
palabras”. “Os digo un misterio: No todos moriremos; pero todos seremos transformados, en un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta, porque se tocará la trompeta, y los 
muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos transformados”. 1 Corintios 15:51, 52; 1 
Tesalonicenses 4:16-18. { PP 68.2; PP.88.3 } 



Ahora entendemos…



Vi que ella [la Sra. Hastings] estaba sellada, 
que se levantaría y se pondría en pie sobre la 
tierra, y estaría con los ciento cuarenta y 
cuatro mil. Vi que no necesitábamos afligirnos 
por ella; descansaría durante el tiempo de 
angustia.—Mensajes Selectos 2:301 (1850). { 
EUD 189.1; LDE.222.4 }
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Capítulo 2: Preguntas Relacionadas con los 144000.-

Como un brillante destello de brillante luz que raya el cielo, seguido 
rápidamente por ensordecedores repiqueteos de truenos, se nos 
presenta en el séptimo capítulo del Apocalipsis un mensaje totalmente 
nuevo de origen divino. Tan pronto como los 144000 son presentados, 
desaparecen. Pero, siete capítulos más adelante, otro destello nos 
ilumina un poquito más acerca de este tópico, y desaparece tan 
rápidamente como el anterior de las Escrituras. El número en sí mismo 
es tentador. La falta de detalles es intrigante. Pero no hay ninguna duda 
que los 144000 forman un cuerpo de santos que son críticos en relación 
con los últimos eventos que suceden sobre el planeta tierra.



Se espera que existan muchas teorías en relación a los 144000. ¿Quiénes 
son? ¿Por qué no se dice nada sobre ellos en el Antiguo Testamento? ¿Por qué 
no fueron presentados por Cristo durante su ministerio terrenal o por lo 
menos por los apóstoles en sus epístolas? Se deja para el último libro de la 
Biblia la presentación de este fiel grupo de cristianos. Obviamente solo existe 
una explicación correcta en relación a la identificación de los 144000. Algunos 
expositores de la Biblia están convencidos que los 144000 es un número 
literal. Algunos proponen que los 144000 es un número literal que conducen 
a la innumerable multitud al reino de Cristo. Otros también están 
convencidos que los 144000 es un número figurativo y que se refiere a un 
vasto grupo y no apenas a 144000 individuos. Algunos creen que los 144000 
son un grupo literal de Judíos que finalmente serán salvos al volverse 
cristianos. Algunos dicen que, debido a que el número es literal, por lo tanto 
los individuos que componen este número también tienen que ser Judíos 
literales:



TEORIAS PROTESTANTES
―Los 144000 están compuestos de 12000 hijos de cada tribu de Israel. 
No hay ningún gentil entre ellos‖. Harry A. Ironside, Estudios del libro 
de Apocalipsis, 12ª Edición, NJ: Loizeaux Brothers, 1942; citado en Tim 
La Haye, El Apocalipsis Desvendado, Grand Rapids, Michigan: 
Zondervan, 1999, página 149.

Robert H. Gundry, Profesor de Estudios Religiosos, Westmont College, 
California, ―… sugiero que una función ‗plausible‘ para los 144000 es que 
pueden constituir un remanente Judío el cual será físicamente preservado 
a través de la tribulación [entre el rapto secreto y la segunda venida de 
Cristo]. Gleason L. Archer, Jr., Paul D. Feinberg, Douglas J. Moo, y Richard R. 
Reiter, Tres Puntos de Vista del Rapto, Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 
1996, página 73.



Este es el punto de vista predominante en el Protestantismo Evangélico hoy en 
día. Estos teólogos ven como inconsistente que el número sea literal y que las 
tribus sean simbólicas. Hay otros que creen que el número es simbólico, pero 
que los que lo componen son Judíos literales. Este punto de vistas es 
mantenido por muy pocos eruditos. Hay aun otros que creen que tanto el 
número como las personas tienen que ser aceptadas como siendo simbólicas. 
Esto es, que los Judíos son simbólicos de los fieles de Dios del fin del tiempo, y 
que el número 144000 es un símbolo de una vasta multitud. Esta posición es 
sostenida por muchos que rechazan la doctrina no bíblica del rapto secreto. En 
verdad, muchos desisten en su búsqueda para tratar de entender la composición 
de los 144000 y deciden que es un enigma demasiado grande como para que los 
mortales lo entiendan. Pero, nosotros sabemos que todas las Escrituras vienen 
de Dios y que es útil para el estudio del pueblo de Dios. ―Toda Escritura es 
inspirada por Dios, y es útil para enseñar, reprender, enmendar e instruir en 
justicia‖. 2 Tim. 3:16.



Algunos creen que los 144000 es apenas un nombre simbólico 
para la gran multitud. Después de todo, la gran multitud, al igual 
que los 144000 también están vestidos con vestiduras blancas, 
representando la pureza de vida. Hay otros que han postulado 
que los 144000 son un grupo de ASD que son purificados de toda 
injusticia, que han recibido el sello de Dios, y que por lo tanto 
están listos para recibir el pleno poder de la lluvia tardía 
derramada por el Espíritu Santo. Ellos salen para llevar el 
mensaje del pronto retorno de Cristo a toda nación, pueblo, 
lengua y tribu. Habiendo aceptado esta idea, estos ASD creen 
que la gran multitud es la gran cosecha de almas que llegan a la 
fe como resultado del ministerio de los 144000.



Aun cuando todas estas son ideas interesantes, 
confundiendo a algunos e intrigando a otros, nosotros 
queremos buscar todo el entendimiento bíblico que 
podamos descubrir de las Escrituras y del Espíritu de 
Profecía en relación a los 144000, lo cual ayudará a 
nuestros lectores a entender este grupo especial de 
santos redimidos de Dios; quiénes son, si podemos o 
podríamos hacer parte de él, y si este asunto realmente 
es importante para nuestra salvación.



TEORIAS EN EL ADVENTISMO
1.-Algunos expositores de la Biblia están convencidos que los 144000 es un 
número literal. 

2.-Algunos proponen que los 144000 es un número literal que conducen a la 
innumerable multitud al reino de Cristo.

3.-Otros también están convencidos que los 144000 es un número figurativo y 
que se refiere a un vasto grupo y no apenas a 144000 individuos.

4.-Algunos creen que los 144000 son un grupo literal de Judíos que finalmente 
serán salvos al volverse cristianos

5.-Algunos dicen que, debido a que el número es literal, por lo tanto los 
individuos que componen este número también tienen que ser Judíos literales:



6.-Hay aun otros que creen que tanto el número como las personas tienen que 
ser aceptadas como siendo simbólicas. Esto es, que los Judíos son simbólicos 
de los fieles de Dios del fin del tiempo, y que el número 144000 es un símbolo 
de una vasta multitud.

7.-Hay otros que han postulado que los 144000 son un grupo de ASD que son 
purificados de toda injusticia, que han recibido el sello de Dios, y que por lo 
tanto están listos para recibir el pleno poder de la lluvia tardía derramada por 
el Espíritu Santo. Ellos salen para llevar el mensaje del pronto retorno de Cristo 
a toda nación, pueblo, lengua y tribu. Habiendo aceptado esta idea, estos ASD 
creen que la gran multitud es la gran cosecha de almas que llegan a la fe como 
resultado del ministerio de los 144000.



TESTIMONIO DEL HNO COLIN
Cuando Colin estaba en sus veinte años, fue elegido para servir en el 
comité financiero educacional de la Asociación Greater Sydney. Una 
noche se dedicó a revisar y a diseñar una estrategia para lidiar con 
aquellos padres cuyas deudas con las cuotas de sus hijos estaban en 
morosidad. El presidente del comité era el presidente de la Asociación, 
el pastor Stuart Uttley. El pastor Uttley era Inglés de nacimiento, y 
cuando joven fue traído a Australia Occidental, donde fue educado. 
Más tarde, escuchó y aceptó la fe ASD. Se volvió un evangelista de 
mucho éxito, y en aquel tiempo era presidente de la Asociación Greater
Sydney. Posteriormente sería presidente de la Asociación Unión Trans-
Comunidad, lo cual incluía a las Asociaciones Sur de New South Wales, 
Victoria, Tasmania, Australiana del Sur y Australiana Occidental.



Al revisar una cuenta morosa, fue revelado que el padre del 
estudiante había comprado recientemente un yate muy caro. 
El presidente estaba perplejo de saber que un hombre que 
tenía recursos financieros más que normales fuese tan moroso 
en su responsabilidad de pagar las cuotas de su hijo. Entonces 
dijo estas palabras: ―Hubo un tiempo en que creíamos que 
los 144000 eran literales, pero a medida que crecimos, 
nuestros miembros crecieron mucho más que 144000, y así 
decidimos que los 144000 eran simbólicos. Sin embargo, 
cuando vemos cómo se comportan algunos de los santos, aun 
hay ocasiones en que pienso que tal vez los 144000 sean 
literales.



―Y oí el número de los sellados: 144000 sellados 
de todas las tribus de Israel‖. Apoc. 7:4.

1 ocasion

1882





UN ESTUDIO 
SOBRE LOS 

144,000



2 ocasion
Y miré, y he aquí un Cordero estaba en pie sobre el 

monte de Sión, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que 

tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes.
Apo 14;1

2 ocasion Últimamente se han recibido 
NUMEROSAS PREGUNTAS sobre los 
144.000 presentados en Apocalipsis 7 
. ¿Quienes son? ¿A qué edad del 
mundo se desarrollan? ¿Debe 
tomarse el número en un sentido 
estrictamente literal? ¿O es un 
número representativo, es decir, una 
empresa más grande e indefinida, de 
alguna clase en particular?



Este número se menciona por primera vez en 
Apocalipsis 7 , y las circunstancias bajo las cuales se 
presentan proporcionan una indicación muy clara, de 
manera general, de la correcta aplicación. Son una 
cierta clase que está sellada de las doce tribus de los 
hijos de Israel; y se sellan en cierto momento, cuando 
“los cuatro vientos” están por soplar sobre la tierra, 
para daño o desolación de la tierra y el mar (versículos 
2, 3); y el soplo de los vientos se detiene hasta que este 
número, que el ángel llama "los siervos de nuestro 
Dios", sea sellado. S144 3.2



Difícilmente se pondrá en duda que los "cuatro 
vientos" de los que habla esta profecía, son los mismos 
que "el gran torbellino" profetizado en Jeremías 25:32, 
33 , y que la misma escena se presenta en ambos 
pasajes de las escrituras. Jeremías dice: “Así ha dicho 
Jehová de los ejércitos: He aquí que el mal saldrá de 
nación en nación, y un gran torbellino se levantará de 
los confines de la tierra. Y los muertos del Señor serán 
en aquel día desde un extremo de la tierra hasta el otro 
extremo de la tierra; no serán lamentados, ni recogidos, 
ni enterrados; serán estiércol en la tierra ”. S144 3.3



Esta escena es ciertamente futura; porque nunca ha ocurrido nada 
parecido desde que se escribió la profecía de Jeremías; y no se 
presenciará tal escena hasta que llegue el tiempo final de angustia de 
esta tierra. Daniel 12: 1 . Ahora bien, si el soplo de los cuatro vientos 
de Apocalipsis 7: 1 es la misma escena (y ¿qué producirían cuatro 
vientos que soplan de "los cuatro ángulos de la tierra" sino "un gran 
torbellino"?), Entonces la escena de Apocalipsis 7: 1-8 se aplica en 
los últimos días y es una obra preparatoria para el cierre de todas las 
escenas terrenales. Por tanto, los 144.000 deben encontrarse en la 
última generación de "los siervos de nuestro Dios" en la tierra; y 
sellarlos debe ser el último movimiento religioso especial entre los 
hombres. Es el movimiento cristiano de cierre de la era cristiana.
S144 3.4



Pero el pensamiento con algunos surgirá de inmediato, que esto no puede ser, 
porque los sellados son de "todas las tribus de los hijos de Israel" y como esas 
tribus no existen ahora, esta profecía debe aplicarse a algún tiempo en el 
pasado. cuando se mantuvo la genealogía de las tribus y se conservó la 
distinción. En la medida en que esto pueda parecer una objeción al punto de 
vista antes mencionado, otro pensamiento lo quita fácilmente: aunque los 
hombres no tienen un registro distintivo de las tribus, Dios puede tener ese 
registro, y eso es suficiente. Hebreos 12:23 . Y la objeción se ve aún más 
excluida por el hecho de que el pueblo de "Israel" no se limita a los 
descendientes de Abraham según la carne, sino que los verdaderos israelitas son 
judíos por dentro ( Romanos 2:29); no “hijos de la carne”, sino “hijos de la 
promesa” ( Romanos 9: 6-8 ); vástagos silvestres injertados en el buen olivo y 
participando de su naturaleza ( Romanos 11:17, 24 ); miembros de los gentiles, 
de la "comunidad de Israel". Efesios 2:12, 19 .



Y todo esto se refiere a los cristianos, que son como consecuencia de 
su relación con Cristo, "simiente de Abraham, y herederos según la 
promesa". Gálatas 3:29 . De ahí que Santiago, dirigiéndose a los 
cristianos en el momento, cuando “la venida del Señor se acerca” (el 
mismo tiempo al que Apocalipsis 7: 1-8aplica), los saluda como "las 
doce tribus que están esparcidas en el extranjero". Y la ciudad del 
Nuevo Testamento, la Nueva Jerusalén, cuyo constructor y hacedor es 
Dios, que lleva en su fundamento joyas los nombres de los doce 
apóstoles, muestra en sus doce puertas, por las cuales entrará y 
saldrá todo el ejército de los redimidos. por toda la eternidad, los 
nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Por lo tanto, los 
144.000 pueden estar compuestos de la última generación de 
cristianos y, sin embargo, proceder de las doce tribus de los hijos de 
Israel. S144 4.1 



El sellamiento implica protección y salvación. Es una obra del 
evangelio por medio de la cual todos los que lo compartan 
efectivamente obtendrán la vida eterna. La condición de 
amenaza que se restringe a fin de que la obra de sellamiento 
se lleve a cabo es tal que cuando surta efecto, no se puede 
llevar a cabo ninguna otra obra del evangelio;por tanto, con 
el sellamiento de los 144.000, termina el tiempo de gracia;
los vientos de destrucción soplan de todas partes, y el gran 
torbellino de la indignación de Dios, Su último testimonio en 
este estado mortal contra el pecado, arrastrará al mundo a su 
aspecto final de ruina y desolación. S144 4.2



¿SE DEBE TOMAR EL NUMERO LITERAL 
O SIMBOLICO?



El número, 144.000, debe significar un número definido, 
compuesto por tantos individuos. No puede representar un 
número mayor pero indefinido, porque en el versículo 9 se 
introduce otra compañía que es indefinida en sus 
proporciones, y por eso se habla de "una gran multitud, que 
nadie podría contar". Si los 144.000 estuvieran diseñados 
para representar un número tan indefinido, entonces Juan 
habría dicho, en el versículo 4 , “Y fue sellada una gran 
multitud, que nadie podría contar , de todas las tribus de los 
hijos de Israel”. Pero en lugar de esto, dice, 144.000, doce mil 
de cada tribu en número, que se puede enumerar fácilmente.



Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos 
anunció el día y la hora de la venida de Jesús. Los 144.000 santos 
vivientes reconocieron y entendieron la voz; pero los malvados se 
figuraron que era fragor de truenos y de terremoto. Cuando Dios señaló el 
tiempo, derramó sobre nosotros el Espíritu Santo, y nuestros semblantes 
se iluminaron refulgentemente con la gloria de Dios, como le sucedió a 
Moisés al bajar del Sinaí. (P.E. 15 en español).
LA MISMA CITA EN INGLES:
heard the voice of God like many waters, which gave us the day and hour 
of Jesus’ coming. The living saints, 144,000 in number[EN NUMERO], 
knew and understood the voice,while the wicked thought it was thunder 
and an earthquake. When God spoke the time, He poured upon us the 
Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of 
God, as Moses’ did when he came down from Mount Sinai.P.E. 15



Soon we heard the voice of God like many waters, which gave us the day and hour of Jesus’ 
coming. The living saints, 144,000 in number, knew and understood the voice, while the 
wicked thought it was thunder and an earthquake. When God spoke the time, He poured 
upon us the Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of God, as 
Moses’ did when he came down from Mount Sinai.  CET - Christian Experience and 
Teachings of Ellen G. White (1922)

The living saints, 144,000 in number, knew and understood the voice, while the wicked 
thought it was thunder and an earthquake. When God spoke the time, He poured upon us 
the Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of God, as Moses’ 
did when he came down from Mount Sinai. { CCh 33.1; CPI.58.1 } Counsels for the Church

Soon we heard the voice of God [The voice of God is heard repeatedly during the period 
immediately preceding Christ’s return. See The Great Controversy, 632, 633, 636, 638, 640, 
641.] like many waters, which gave us the day and hour of Jesus’ coming. The living saints, 
144,000 in number, knew and understood the voice, while the wicked thought it was 
thunder and an earthquake.—Early Writings, 15 (1851). { LDE 272.2; EUD.230.2 } 



AL CIERRE DE LA 
GRACIA
1.Termina la 
misericordia e 
intercesion.
2. Obra cumplida.
3. Fin de la 
predicación
4.Lluvia tardía
5.Preparado
6. La prueba final.
7.Sellados
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LAS PLAGAS POSTRERAS





And the remnant are not only pardoned and accepted, but honored. “A fair miter” is set upon their heads. They 
are to be as kings and priests unto God. While Satan was urging his accusations and seeking to destroy this 
company, holy angels, unseen, were passing to and fro, placing upon them the seal of the living God. These are 
they that stand upon Mount Zion with the Lamb, having the Father’s name written in their foreheads. They sing 
the new song before the throne, that song which no man can learn save the hundred and forty and four thousand, 
which were redeemed from the earth. “These are they which follow the Lamb whithersoever He goeth. These 
were redeemed from among men, being the first fruits unto God and to the Lamb. And in their mouth was found 
no guile: for they are without fault before the throne of God.” Revelation 14:4, 5. { 2TT 179.1; 2JT.179.1 }

Now is reached the complete fulfillment of those words of the Angel: “Hear now, O Joshua the high priest, thou, 
and thy fellows that sit before thee: for they are men wondered at: for, behold, I will bring forth My servant the 
Branch.” Christ is revealed as the Redeemer and Deliverer of His people. Now indeed are the remnant “men 
wondered at,” as the tears and humiliation of their pilgrimage give place to joy and honor in the presence of God 
and the Lamb. “In that day shall the branch of the Lord be beautiful and glorious, and the fruit of the earth shall 
be excellent and comely for them that are escaped of Israel. And it shall come to pass, that he that is left in Zion, 
and he that remaineth in Jerusalem, shall be called holy, even everyone that is written among the living in 
Jerusalem.” Isaiah 4:2, 3. { 2TT 179.2; 2JT.179.2 } 



PROFETAS Y REYES



Ahora se ha alcanzado el cumplimiento completo de las palabras del 
ángel: “Oye ahora, oh Josué, sumo sacerdote, tú y tus compañeros 
que se sientan delante de ti; porque son hombres admirados; porque 
he aquí, daré a luz a mi siervo la rama." Zacarías 3: 8. Cristo se revela 
como el Redentor y Libertador de su pueblo. Ahora, en verdad, el 
remanente “admira a los hombres”, mientras las lágrimas y la 
humillación de su peregrinaje dan lugar al gozo y la honra en la 
presencia de Dios y el Cordero. “En aquel día el renuevo del Señor 
será hermoso y glorioso, y el fruto de la tierra será excelente y 
hermoso para los que han escapado de Israel. Y sucederá que el que 
quede en Sion y el que quede en Jerusalén, será llamado santo, todo 
el que está escrito entre los que viven en Jerusalén ". Isaías 4: 2, 3. 
{PR PR 592,1; PR.435.1}



Cuando termine el mensaje del tercer ángel la misericordia divina no intercederá más 
por los habitantes culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido su obra; 
habrá recibido “la lluvia tardía”, el “refrigerio de la presencia del Señor”, y estará 
preparado para la hora de prueba que le espera. Los ángeles se apuran, van y vienen 
de acá para allá en el cielo. Un ángel que regresa de la tierra anuncia que su obra está 
terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba final, y todos los que han resultado 
fieles a los preceptos divinos han recibido “el sello del Dios vivo”. Entonces Jesús 
dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará sus
manos y con gran voz dirá “Hecho es”, y todas las huestes de los ángeles depositarán 
sus coronas mientras él anuncia en tono solemne: “¡El que es injusto, sea injusto aún; 
y el que es sucio, sea sucio aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea 
aún santo!” Apocalipsis 22:11 (VM). Cada caso ha sido fallado para vida o para 
muerte. Cristo ha hecho propiciación por su pueblo y borrado sus pecados. El número 
de sus súbditos está completo; “el reino, y el señorío y la majestad de los reinos 
debajo de todo el cielo” van a ser dados a los herederos de la salvación y Jesús va a 
reinar como Rey de reyes y Señor de señores. { CS 599.2; GC.613.2 } 





¿EN QUE MOMENTO DE LA HISTORIA 
ESTAN COMPLETADOS?



¿SON ISRAELITAS LITERALES DE LAS 12 
TRIBUS O SON ISRAELITAS ESPIRITUALES?



Estudio de los 144,000 Por Uriah Smith

Pero el pensamiento con algunos surgirá de inmediato, que esto no puede ser, 
porque  los sellados son de "todas las tribus de los hijos de Israel" y como esas 
tribus ahora no existen, esta profecía debe aplicarse en algún momento en el 
pasado …. Tan lejos como esto puede aparecer como una objeción a la vista 
anterior, se elimina fácilmente por otro pensamiento, que aunque los hombres 
no tienen un registro distintivo de las tribus, Dios puede tener ese registro, y 
eso es suficiente. He.12: 23. Y la objeción es aún más excluido por el hecho 
de que el pueblo de "Israel" no está confinado a los descendientes de Abraham 
según la carne, sino que los verdaderos israelitas son judíos interiormente 
(Rom.2: 29); no "hijos de la carne", sino "hijos de la promesa "(Rom.9: 6-8); 
vástagos  injertados en el buen olivo y participando de su naturaleza (Rom.11: 
17,24); miembros de los gentiles, de la "comunidad" de Israel ". Ef. 2: 12,19.  



Y todo esto concierne a los cristianos, que están en consecuencia de su 
relación con Cristo, "la simiente de Abraham, y herederos según la 
promesa ". Gálatas 3:29. De ahí Santiago, dirigiéndose a los cristianos en 
ese momento, cuando "la venida del Señor se acerca" (el mismo momento 
en que se aplica Apocalipsis 7: 1-8), los saluda como "las doce tribus que 
están dispersas en el extranjero". Y la la Nueva Jerusalén, cuyo 
constructor y hacedor es Dios, que lleva doce fundamentos con los 
nombres de los doce apóstoles, muestra en sus doce puertas, a través de 
las cuales debe pasar toda la hueste de los redimidos y a través de toda la 
eternidad, los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Por lo 
tanto, los 144,000 pueden estar formados por la última generación de 
cristianos, y aun así ser extraídos de las doce tribus de los hijos de Israel. 



Dios jamás permitirá que por las puertas perlinas de la 
Ciudad de Dios penetre ninguna persona que no lleve la 
señal de la fidelidad, el sello de su gobierno. Toda alma 
que sea salva albergará principios puros, que procedan 
de la misma esencia de la verdad. Estará sujeto con 
eslabones dorados al poder eterno y al amor del Dios de 
la verdad. Debe ser leal a los principios de la Palabra de 
Dios, fiel al pacto eterno que es una señal entre el 
hombre y su Hacedor. { MM 160.3; MM.123.3 } 



QUIENES SON LA GRAN 
MULTITUD DE 

APOCALIPSIS 7;9



Apocalipsis 7:1-18

[1] Y después de estas cosas, vi cuatro ángeles que estaban de
pie sobre las cuatro esquinas de la tierra, deteniendo los cuatro
vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, ni
sobre la mar, ni sobre ningún árbol.[2] Y vi otro ángel que subía
del nacimiento del sol, teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó
con gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer
daño a la tierra, y a la mar,[3] Diciendo: No hagáis daño a la
tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a
los siervos de nuestro Dios en sus frentes.[4] Y oí el número de
los sellados, ciento y cuarenta y cuatro mil sellados de todas las
tribus de los hijos de Israel.



Apocalipsis 7:9-12

[9] Después de estas cosas miré, y he aquí una gran multitud,
la cual ninguno podía contar, de todas naciones, y tribus, y
pueblos, y lenguas, que estaban de pie delante del trono, y
delante del Cordero, vestidos de ropas blancas, y palmas en sus
manos; [10] Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación a
nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.[11]
Y todos los ángeles estaban de pie al derredor del trono, y
alrededor de los ancianos, y de los cuatro seres vivientes; y
postráronse sobre sus caras delante del trono, y adoraron a
Dios,[12] Diciendo: Amén: la bendición, y la gloria, y la
sabiduría, y la acción de gracias, y la honra, y el poder, y la
fortaleza a nuestro Dios por siempre jamás. Amén.



[13] Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos
que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son? ¿y de
dónde han venido?[14] Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él
me dijo: Estos son los que han venido de grande
tribulación, y han lavado sus ropas, y las han blanqueado
en la sangre del Cordero:[15] Por esto están delante del
trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el
que está sentado en el trono morará entre ellos.[16] No
tendrán más hambre, ni sed; y el sol no caerá más sobre
ellos, ni otro ningún calor;[17] Porque el Cordero que está
en medio del trono los apacentará, y los guiará a las
fuentes vivas de las aguas. Y Dios limpiará toda lágrima de
los ojos de ellos.

Apocalipsis 7:13-17



Apocalipsis 14:1-5

[1] Y MIRE, y, he aquí, el Cordero estaba en pie sobre el monte de
Sion, y con él ciento y cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de
su Padre escrito en sus frentes.[2] Y oí una voz del cielo como la voz
de muchas aguas, y como la voz de un gran trueno; y oí una voz de
tañedores de arpas que tañían con sus arpas;[3] Y cantaban como un
cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres
vivientes, y de los ancianos; y ninguno podía aprender el cántico, sino
aquellos ciento y cuarenta y cuatro mil, los cuales fueron redimidos
de la tierra.[4] Estos son los que con mujeres no fueron
contaminados; porque son vírgenes. Estos son los que siguen al
Cordero por donde quiera que fuere. Estos fueron redimidos de entre
los hombres por primicias para Dios, y para el Cordero.[5] Y en su
boca no ha sido hallado engaño, porque ellos son sin mácula delante
del trono de Dios.



CS 619.1 - CS 621.1

Cuando los que honran la ley de Dios hayan sido
privados de la protección de las leyes humanas,
empezará en varios países un movimiento simultáneo
para destruirlos. Conforme vaya acercándose el
tiempo señalado en el decreto, el pueblo conspirará
para extirpar la secta aborrecida. Se convendrá en dar
una noche el golpe decisivo, que reducirá
completamente al silencio la voz disidente y
reprensora.



El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las cárceles,
otros escondidos en ignorados escondrijos de bosques y
montañas—invocan aún la protección divina, mientras que
por todas partes compañías de hombres armados,
instigados por legiones de ángeles malos, se disponen a
emprender la obra de muerte. Entonces, en la hora de
supremo apuro, es cuando el Dios de Israel intervendrá
para librar a sus escogidos. El Señor dice: "Vosotros
tendréis canción, como en noche en que se celebra pascua;
y alegría de corazón, como el que va ... al monte de
Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oír su voz
potente, y hará ver el descender de su brazo, con furor de
rostro, y llama de fuego consumidor; con dispersión, con
avenida, y piedra de granizo". Isaías 30:29, 30.



Multitudes de hombres perversos, profiriendo gritos
de triunfo, burlas e imprecaciones, están a punto de
arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas
tinieblas, más sombrías que la oscuridad de la noche
caen sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la
gloria del trono de Dios, se extiende de un lado a otro
del cielo, y parece envolver a todos los grupos en
oración. Las multitudes encolerizadas se sienten
contenidas en el acto. Sus gritos de burla expiran en
sus labios. Olvidan el objeto de su ira sanguinaria. Con
terribles presentimientos contemplan el símbolo de la
alianza divina, y ansían ser amparadas de su
deslumbradora claridad.



Los hijos de Dios oyen una voz clara y melodiosa que dice:
"Enderezaos", y, al levantar la vista al cielo, contemplan el
arco de la promesa. Las nubes negras y amenazadoras que
cubrían el firmamento se han desvanecido, y como
Esteban, clavan la mirada en el cielo, y ven la gloria de Dios
y al Hijo del hombre sentado en su trono. En su divina
forma distinguen los rastros de su humillación, y oyen
brotar de sus labios la oración dirigida a su Padre y a los
santos ángeles: "Yo quiero que aquellos también que me
has dado, estén conmigo en donde yo estoy". Juan 17:24
(VM). Luego se oye una voz armoniosa y triunfante, que
dice: "¡Helos aquí! ¡Helos aquí! santos, inocentes e
inmaculados. Guardaron la palabra de mi paciencia y
andarán entre los ángeles"; y de los labios pálidos y
trémulos de los que guardaron firmemente la fe, sube una
aclamación de victoria.



Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder
para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su
esplendor. Sucédense señales y prodigios con rapidez.
Los malos miran la escena con terror y asombro,
mientras los justos contemplan con gozo las señales
de su liberación. La naturaleza entera parece
trastornada. Los ríos dejan de correr. Nubes negras y
pesadas se levantan y chocan unas con otras. En
medio de los cielos conmovidos hay un claro de gloria
indescriptible, de donde baja la voz de Dios semejante
al ruido de muchas aguas, diciendo: "Hecho es".
Apocalipsis 16:17.



Esa misma voz sacude los cielos y la tierra. Síguese un gran
terremoto, "cual no fue jamás desde que los hombres han
estado sobre la tierra". Vers. 18. El firmamento parece
abrirse y cerrarse. La gloria del trono de Dios parece cruzar
la atmósfera. Los montes son movidos como una caña al
soplo del viento, y las rocas quebrantadas se esparcen por
todos lados. Se oye un estruendo como de cercana
tempestad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido
del huracán, como voz de demonios en misión de
destrucción. Toda la tierra se alborota e hincha como las
olas del mar. Su superficie se raja. Sus mismos
fundamentos parecen ceder. Se hunden cordilleras.
Desaparecen islas habitadas. Los puertos marítimos que se
volvieron como Sodoma por su corrupción, son tragados
por las enfurecidas olas.



"La grande Babilonia vino en memoria delante de
Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su ira".
Vers. 19. Pedrisco grande, cada piedra, "como del
peso de un talento" (Vers. 21), hace su obra de
destrucción. Las más soberbias ciudades de la tierra
son arrasadas. Los palacios suntuosos en que los
magnates han malgastado sus riquezas en provecho
de su gloria personal, caen en ruinas ante su vista. Los
muros de las cárceles se parten de arriba abajo, y son
libertados los hijos de Dios que habían sido apresados
por su fe.



Los sepulcros se abren y "muchos de los que duermen
en el polvo de la tierra serán despertados, unos para
vida eterna, y otros para vergüenza y confusión
perpetua". Daniel 12:2. Todos los que murieron en la
fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de
la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con
los que guardaron su ley. "Los que le traspasaron"
(Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se rieron de la
agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su
verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle
en su gloria y para ver el honor con que serán
recompensados los fieles y obedientes.



CS 627.1 - CS 627.2

Entre las oscilaciones de la tierra, las llamaradas de los
relámpagos y el fragor de los truenos, el Hijo de Dios llama a la
vida a los santos dormidos. Dirige una mirada a las tumbas de los
justos, y levantando luego las manos al cielo, exclama:
"¡Despertaos, despertaos, despertaos, los que dormís en el polvo,
y levantaos!" Por toda la superficie de la tierra, los muertos oirán
esa voz; y los que la oigan vivirán. Y toda la tierra repercutirá bajo
las pisadas de la multitud extraordinaria de todas las naciones,
tribus, lenguas y pueblos. De la prisión de la muerte sale
revestida de gloria inmortal gritando: "¿Dónde está, oh muerte,
tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, tu victoria?" 1 Corintios 15:55. Y
los justos vivos unen sus voces a las de los santos resucitados en
prolongada y alegre aclamación de victoria.



Todos salen de sus tumbas de igual estatura que cuando en
ellas fueran depositados. Adán, que se encuentra entre la
multitud resucitada, es de soberbia altura y formas
majestuosas, de porte poco inferior al del Hijo de Dios.
Presenta un contraste notable con los hombres de las
generaciones posteriores; en este respecto se nota la gran
degeneración de la raza humana. Pero todos se levantan
con la lozanía y el vigor de eterna juventud. Al principio, el
hombre fue creado a la semejanza de Dios, no solo en
carácter, sino también en lo que se refiere a la forma y a la
fisonomía. El pecado borró e hizo desaparecer casi por
completo la imagen divina; pero Cristo vino a restaurar lo
que se había malogrado.



Él transformará nuestros cuerpos viles y los hará
semejantes a la imagen de su cuerpo glorioso. La forma
mortal y corruptible, desprovista de gracia, manchada en
otro tiempo por el pecado, se vuelve perfecta, hermosa e
inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan
en la tumba. Reintegrados en su derecho al árbol de la
vida, en el desde tanto tiempo perdido Edén, los redimidos
crecerán hasta alcanzar la estatura perfecta de la raza
humana en su gloria primitiva. Las últimas señales de la
maldición del pecado serán quitadas, y los fieles discípulos
de Cristo aparecerán en "la hermosura de Jehová nuestro
Dios", reflejando en espíritu, cuerpo y alma la imagen
perfecta de su Señor. ¡Oh maravillosa redención, tan
descrita y tan esperada, contemplada con anticipación
febril, pero jamás enteramente comprendida!



Los justos vivos son mudados “en un momento, en un abrir de ojo”. A la 
voz de Dios fueron glorificados; ahora son hechos inmortales, y 
juntamente con los santos resucitados son arrebatados para recibir a 
Cristo su Señor en los aires. Los ángeles “juntarán sus escogidos de los 
cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro”. Santos ángeles llevan 
niñitos a los brazos de sus madres. Amigos, a quienes la muerte tenía 
separados desde largo tiempo, se reúnen para no separarse más, y con 
cantos de alegría suben juntos a la ciudad de Dios. { CS 628.1; GC.645.1 } 
En cada lado del carro nebuloso hay alas, y debajo de ellas, ruedas 
vivientes; y mientras el carro asciende las ruedas gritan: “¡Santo!” y las 
alas, al moverse, gritan: “¡Santo!” y el cortejo de los ángeles exclama: 
“¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopoderoso!” Y los redimidos 
exclaman: “¡Aleluya!” mientras el carro se adelanta hacia la nueva 
Jerusalén. { CS 628.2; GC.645.2 } 



Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere a sus discípulos los emblemas 
de la victoria, y los cubre con las insignias de su dignidad real. Las huestes 
resplandecientes son dispuestas en forma de un cuadrado hueco en derredor de su Rey, 
cuya majestuosa estatura sobrepasa en mucho a la de los santos y de los ángeles, y cuyo 
rostro irradia amor benigno sobre ellos. De un cabo a otro de la innumerable hueste de 
los redimidos, toda mirada está fija en él, todo ojo contempla la gloria de Aquel cuyo 
aspecto fue desfigurado “más que el de cualquier hombre, y su forma más que la de los 
hijos de Adam”.  
Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia diestra la corona de gloria. 
Cada cual recibe una corona que lleva su propio “nombre nuevo” ( Apocalipsis 2:17), y la 
inscripción: “Santidad a Jehová”. A todos se les pone en la mano la palma de la victoria y 
el arpa brillante. Luego que los ángeles que mandan dan la nota, todas las manos tocan 
con maestría las cuerdas de las arpas, produciendo dulce música en ricos y melodiosos 
acordes. Dicha indecible estremece todos los corazones, y cada voz se eleva en alabanzas 
de agradecimiento. “Al que nos amó, y nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre, y 
nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a él sea gloria e imperio para 
siempre jamás”. Apocalipsis 1:5, 6. { CS 628.4; GC.645.3 } 



Delante de la multitud de los redimidos se encuentra la 
ciudad santa. Jesús abre ampliamente las puertas de perla, y 
entran por ellas las naciones que guardaron la verdad. Allí 
contemplan el
paraíso de Dios, el hogar de Adán en su inocencia. Luego se 
oye aquella voz, más armoniosa que cualquier música que 
haya acariciado jamás el oído de los hombres, y que dice: 
“Vuestro conflicto ha terminado”. “Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo”. { CS 628.5; GC.646.1 } 



Entonces se cumple la oración del Salvador por sus discípulos: “Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo”. A aquellos a 
quienes rescató con su sangre, Cristo los presenta al Padre “delante de su gloria 
irreprensibles, con grande alegría” ( Judas 24, VM), diciendo: “¡Heme aquí a mí, y a los 
hijos que me diste!” “A los que me diste, yo los guardé”. ¡Oh maravillas del amor 
redentor! ¡Qué dicha aquella cuando el Padre eterno, al ver a los redimidos verá su 
imagen, ya desterrada la discordia del pecado y sus manchas quitadas, y a lo 
humano una vez más en armonía con lo divino! { CS 629.1; GC.646.2 } 
Con amor inexpresable, Jesús admite a sus fieles “en el gozo de su Señor”. El Salvador 
se regocija al ver en el reino de gloria las almas que fueron salvadas por su agonía y 
humillación. Y los redimidos participarán de este gozo, al contemplar entre los 
bienvenidos a aquellos a quienes ganaron para Cristo por sus oraciones, sus trabajos y 
sacrificios de amor. Al reunirse en torno del gran trono blanco, indecible alegría 
llenará sus corazones cuando noten a aquellos a quienes han conquistado para Cristo, 
y vean que uno ganó a otros, y estos a otros más, para ser todos llevados al puerto de 
descanso donde depositarán sus coronas a los pies de Jesús y le alabarán durante los 
siglos sin fin de la eternidad. { CS 629.2; GC.647.1 } 



Cuando se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un 
grito triunfante de admiración llena los aires. Los dos Adanes están a 
punto de encontrarse. El Hijo de Dios está en pie con los brazos 
extendidos para recibir al padre de nuestra raza al ser que él creó, que 
pecó contra su Hacedor, y por cuyo pecado el Salvador lleva las 
señales de la crucifixión. Al distinguir Adán las cruentas señales de los 
clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que se prosterna 
humildemente a sus pies, exclamando: “¡Digno, digno es el Cordero 
que fue inmolado!” El Salvador lo levanta con ternura, y le invita a 
contemplar nuevamente la morada edénica de la cual ha estado 
desterrado por tanto tiempo. { CS 629.3; GC.647.2 } 



Después de su expulsión del Edén, la vida de Adán en la tierra estuvo 
llena de pesar. Cada hoja marchita, cada víctima ofrecida en sacrificio, 
cada ajamiento en el hermoso aspecto de la naturaleza,
cada mancha en la pureza del hombre, le volvían a recordar su 
pecado. Terrible fue la agonía del remordimiento cuando notó que 
aumentaba la iniquidad, y que en contestación a sus advertencias, se 
le tachaba de ser él mismo causa del pecado. Con paciencia y 
humildad soportó, por cerca de mil años, el castigo de su 
transgresión. Se arrepintió sinceramente de su pecado y confió en 
los méritos del Salvador prometido, y murió en la esperanza de la 
resurrección. El Hijo de Dios reparó la culpa y caída del hombre, y 
ahora, merced a la obra de propiciación, Adán es restablecido a su 
primitiva soberanía. { CS 629.4; GC.647.3 } 



Transportado de dicha, contempla los árboles que hicieron una vez su delicia, los 
mismos árboles cuyos frutos recogiera en los días de su inocencia y dicha. Ve las vides 
que sus propias manos cultivaron, las mismas flores que se gozaba en cuidar en otros 
tiempos. Su espíritu abarca toda la escena; comprende que este es en verdad el Edén 
restaurado y que es mucho más hermoso ahora que cuando él fue expulsado. El 
Salvador le lleva al árbol de la vida, toma su fruto glorioso y se lo ofrece para comer. 
Adán mira en torno suyo y nota a una multitud de los redimidos de su familia que 
se encuentra en el paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los pies de 
Jesús, y, cayendo sobre su pecho, abraza al Redentor. Toca luego el arpa de oro, y por 
las bóvedas del cielo repercute el canto triunfal: “¡Digno, digno, digno es el Cordero, 
que fue inmolado y volvió a vivir!” La familia de Adán repite los acordes y arroja sus 
coronas a los pies del Salvador, inclinándose ante él en adoración. 
Presencian esta reunión los ángeles que lloraron por la caída de Adán y se regocijaron 
cuando Jesús, una vez resucitado, ascendió al cielo después de haber abierto el 
sepulcro para todos aquellos que creyesen en su nombre. Ahora contemplan el 
cumplimiento de la obra de redención y unen sus voces al cántico de alabanza. { CS 
630.2; GC.648.2 } 



Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese mar de vidrio que parece 
revuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria de Dios—se halla 
reunida la compañía de los que salieron victoriosos “de la bestia, y de su 
imagen, y de su señal, y del número de su nombre”. Con el Cordero en el monte 
de Sión, “teniendo las arpas de Dios”, están en pie los ciento cuarenta y cuatro 
mil que fueron redimidos de entre los hombres; se oye una voz, como el 
estruendo de muchas aguas y como el estruendo de un gran trueno, “una voz de 
tañedores de arpas que tañían con sus arpas”. Cantan “un cántico nuevo” 
delante del trono, un cántico que nadie podía
aprender sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. Es el cántico de Moisés y 
del Cordero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento cuarenta y cuatro 
mil pueden aprender aquel cántico, pues es el cántico de su experiencia, una 
experiencia que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son “estos, los que 
siguen al Cordero por donde quiera que fuere”. Habiendo sido trasladados de la 
tierra, de entre los vivos, son contados por “primicias para Dios y para el 
Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5.



“Estos son los que han venido de grande tribulación”; han pasado por el 
tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha habido nación; han 
sentido la angustia del tiempo de la aflicción de Jacob; han estado sin 
intercesor durante el derramamiento final de los juicios de Dios. Pero han 
sido librados, pues “han lavado sus ropas, y las han blanqueado en la sangre 
del Cordero”. “En sus bocas no ha sido hallado engaño; están sin mácula” 
delante de Dios. “Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y 
noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono tenderá su pabellón 
sobre ellos”. Apocalipsis 7:14, 15. Han visto la tierra asolada con hambre y 
pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres con un 
intenso calor, y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed. 
Pero “no tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni otro 
ningún calor. Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y 
los guiará a fuentes vivas de aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de 
ellos”. Apocalipsis 7:14-17. { CS 630.3; GC.648.3 } 



En todo tiempo, los elegidos del Señor fueron educados y disciplinados 
en la escuela de la prueba. Anduvieron en los senderos angostos de la 
tierra; fueron purificados en el horno de la aflicción. Por causa de Jesús 
sufrieron oposición, odio y calumnias. Le siguieron a través de luchas 
dolorosas; se negaron a sí mismos y experimentaron amargos 
desengaños. Por su propia dolorosa experiencia conocieron los males del 
pecado, su poder, la culpabilidad que entraña y su maldición; y lo miran 
con horror. Al darse cuenta de la magnitud del sacrificio hecho para 
curarlo, se sienten humillados ante sí mismos, y sus corazones se llenan de 
una gratitud y alabanza que no pueden apreciar los que nunca cayeron. 
Aman mucho porque se les ha perdonado mucho. Habiendo participado 
de los sufrimientos de Cristo, están en condición de participar de su 
gloria. { CS 631.1; GC.649.1 } 



Los herederos de Dios han venido de buhardillas, chozas, cárceles, cadalsos, montañas, 
desiertos, cuevas de la tierra, y de las cavernas del mar. En la tierra fueron “pobres, angustiados, 
maltratados”.
Millones bajaron a la tumba cargados de infamia, porque se negaron terminantemente a ceder a 
las pretensiones engañosas de Satanás. Los tribunales humanos los sentenciaron como a los más 
viles criminales. Pero ahora “Dios es el juez”. Salmos 50:6. Ahora los fallos de la tierra son 
invertidos. “Quitará la afrenta de su pueblo”. Isaías 25:8. “Y los llamarán Pueblo Santo, Redimidos 
de Jehová”. Él ha dispuesto “darles gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar del luto, manto 
de alegría en lugar del espíritu angustiado”. Isaías 62:12 (RV95); 61:3. Ya no seguirán siendo 
débiles, afligidos, dispersos y oprimidos. De aquí en adelante estarán siempre con el Señor. 
Están ante el trono, más ricamente vestidos que jamás lo fueron los personajes más honrados de 
la tierra. Están coronados con diademas más gloriosas que las que jamás ciñeron los monarcas de 
la tierra. Pasaron para siempre los días de sufrimiento y llanto. El Rey de gloria ha secado las 
lágrimas de todos los semblantes; toda causa de pesar ha sido alejada. Mientras agitan las 
palmas, dejan oír un canto de alabanza, claro, dulce y armonioso; cada voz se une a la melodía, 
hasta que entre las bóvedas del cielo repercute el clamor: “Salvación a nuestro Dios que está 
sentado sobre el trono, y al Cordero”. “Amén: La bendición y la gloria y la sabiduría, y la acción de 
gracias y la honra y la potencia y la fortaleza, sean a nuestro Dios para siempre jamás”. Apocalipsis 
7:10, 12. { CS 631.2; GC.650.1 }



Cuando termine el mensaje del tercer ángel la misericordia 
divina no intercederá más por los habitantes culpables de la 
tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido su obra; habrá 
recibido “la lluvia tardía”, el “refrigerio de la presencia del 
Señor”, y estará preparado para la hora de prueba que le 
espera. Los ángeles se apuran, van y vienen de acá para allá 
en el cielo. Un ángel que regresa de la tierra anuncia que su 
obra está terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba 
final, y todos los que han resultado fieles a los preceptos 
divinos han recibido “el sello del Dios vivo”. Entonces Jesús 
dejará de interceder en el santuario celestial. Capítulo 40—El 
tiempo de angustia



Cuando termine el mensaje del tercer ángel la misericordia 
divina no intercederá más por los habitantes culpables de la 
tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido su obra; habrá 
recibido “la lluvia tardía”, el “refrigerio de la presencia del 
Señor”, y estará preparado para la hora de prueba que le 
espera. Los ángeles se apuran, van y vienen de acá para allá 
en el cielo. Un ángel que regresa de la tierra anuncia que su 
obra está terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba 
final, y todos los que han resultado fieles a los preceptos 
divinos han recibido “el sello del Dios vivo”. Entonces Jesús 
dejará de interceder en el santuario celestial. Capítulo 40—El 
tiempo de angustia



Levantará sus manos y con gran voz dirá “Hecho es”, y todas 
las huestes de los ángeles depositarán sus coronas mientras 
él anuncia en tono solemne: “¡El que es injusto, sea injusto 
aún; y el que es sucio, sea sucio aún; y el que es justo, sea 
justo aún; y el que es santo, sea aún santo!” Apocalipsis 22:11 
(VM). Cada caso ha sido fallado para vida o para muerte. 
Cristo ha hecho propiciación por su pueblo y borrado sus 
pecados. El número de sus súbditos está completo; “el reino, 
y el señorío y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo” 
van a ser dados a los herederos de la salvación y Jesús va a 
reinar como Rey de reyes y Señor de señores. { CS 599.2; 
GC.613.2 } 
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“LOS NUMEROS EN EL 
APOCALIPSIS”

¿LITERALES O SIMBÓLICOS?



¿Es inconsistente asegurar 
que los 144.000 sellados 
sean literales y que las 12 

tribus de Israel sean 
simbólicas en el 

Apocalipsis?



Apocalipsis 7:1-8

[1] Y después de estas cosas, vi cuatro ángeles que
estaban de pie sobre las cuatro esquinas de la tierra,
deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no
soplase viento sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre
ningún árbol.[2] Y vi otro ángel que subía del nacimiento
del sol, teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó con gran
voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer daño
a la tierra, y a la mar,[3] Diciendo: No hagáis daño a la
tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta que hayamos
sellado a los siervos de nuestro Dios en sus frentes.



[4] Y oí el número de los sellados, ciento y cuarenta y
cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de
Israel.[5] De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la
tribu de Rubén, doce mil sellados. De la tribu de Gad,
doce mil sellados.[6] De la tribu de Aser, doce mil
sellados. De la tribu de Neftalí, doce mil sellados. De
la tribu de Manasés, doce mil sellados.[7] De la tribu
de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de Leví,
doce mil sellados. De la tribu de Issachâr, doce mil
sellados.[8] De la tribu de Zabulón, doce mil
sellados. De la tribu de Joseph, doce mil sellados. De
la tribu de Benjamín, doce mil sellados



Apocalipsis 7:9-12

[9] Después de estas cosas miré, y he aquí una gran multitud,
la cual ninguno podía contar, de todas naciones, y tribus, y
pueblos, y lenguas, que estaban de pie delante del trono, y
delante del Cordero, vestidos de ropas blancas, y palmas en sus
manos; [10] Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación a
nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.[11]
Y todos los ángeles estaban de pie al derredor del trono, y
alrededor de los ancianos, y de los cuatro seres vivientes; y
postráronse sobre sus caras delante del trono, y adoraron a
Dios,[12] Diciendo: Amén: la bendición, y la gloria, y la
sabiduría, y la acción de gracias, y la honra, y el poder, y la
fortaleza a nuestro Dios por siempre jamás. Amén.



[13] Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos
que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son? ¿y de
dónde han venido?[14] Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él
me dijo: Estos son los que han venido de grande
tribulación, y han lavado sus ropas, y las han blanqueado
en la sangre del Cordero:[15] Por esto están delante del
trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el
que está sentado en el trono morará entre ellos.[16] No
tendrán más hambre, ni sed; y el sol no caerá más sobre
ellos, ni otro ningún calor;[17] Porque el Cordero que está
en medio del trono los apacentará, y los guiará a las
fuentes vivas de las aguas. Y Dios limpiará toda lágrima de
los ojos de ellos.

Apocalipsis 7:13-17



Apocalipsis 14:1-5

[1] Y MIRE, y, he aquí, el Cordero estaba en pie sobre el monte de
Sion, y con él ciento y cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de
su Padre escrito en sus frentes.[2] Y oí una voz del cielo como la voz
de muchas aguas, y como la voz de un gran trueno; y oí una voz de
tañedores de arpas que tañían con sus arpas;[3] Y cantaban como un
cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres
vivientes, y de los ancianos; y ninguno podía aprender el cántico, sino
aquellos ciento y cuarenta y cuatro mil, los cuales fueron redimidos
de la tierra.[4] Estos son los que con mujeres no fueron
contaminados; porque son vírgenes. Estos son los que siguen al
Cordero por donde quiera que fuere. Estos fueron redimidos de entre
los hombres por primicias para Dios, y para el Cordero.[5] Y en su
boca no ha sido hallado engaño, porque ellos son sin mácula delante
del trono de Dios.



Números literales con expresiones literales 
en el Apocalipsis
• Apocalipsis 1:4…………………………siete iglesias

• Apocalipsis 1:16……………………….dos filos

• Apocalipsis 4:4…………………………veinticuatro sillas

• Apocalipsis 4:8…………………………seis alas

• Apocalipsis 7:1………………………...cuatro ángeles

• Apocalipsis 7:1…………………………cuatro ángulos



Números literales con expresiones 
simbólicas en el Apocalipsis

• Apocalipsis 2:10…………………………diez días (10 años)
• Apocalipsis 4:5…………………………..siete lámparas (7 Espíritus de Dios)
• Apocalipsis 1:16, 20……………………siete estrellas (7 ángeles de las siete iglesias)
• Apocalipsis 1:20…………………………siete candeleros (7 Iglesias)
• Apocalipsis 5:6…………………………..un cordero (Cristo)
• Apocalipsis 5:6……………………………siete ojos (espíritus de Dios)

• Apocalipsis 7:1……………………………cuatro vientos (Jeremías 25:32-33)
• Apocalipsis 7:4………………………......ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas

las tribus de los hijos de Israel (Sábado; el nombre del Padre, su carácter)….Israel
literal no según la carne sino según la promesa, en lo interior).

• Apocalipsis 7:5-8………………...........doce mil sellados, de la tribu de Judá, Rubén,
Gad, Aser, Neftali, Manasés, Simeón, Leví, Isacar, Zabulón, José y Benjamin.



Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado
del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la
cintura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que
había cumplido su encargo, quedando sellados y
numerados los santos. Vi entonces que Jesús,
quien había estado oficiando ante el arca de los
Diez Mandamientos, dejó caer el incensario, y
alzando las manos exclamó en alta voz:
“Consumado es”... { MSV 250.1; Mar.242.5 }



TEORIAS EN EL ADVENTISMO
1.-Algunos expositores de la Biblia están convencidos que los 144000 es un 
número literal. 

2.-Algunos proponen que los 144000 es un número literal que conducen a la 
innumerable multitud al reino de Cristo.

3.-Otros también están convencidos que los 144000 es un número figurativo y 
que se refiere a un vasto grupo y no apenas a 144000 individuos.

4.-Algunos creen que los 144000 son un grupo literal de Judíos que finalmente 
serán salvos al volverse cristianos

5.-Algunos dicen que, debido a que el número es literal, por lo tanto los 
individuos que componen este número también tienen que ser Judíos literales:



6.-Hay aun otros que creen que tanto el número como las personas tienen que 
ser aceptadas como siendo simbólicas. Esto es, que los Judíos son simbólicos 
de los fieles de Dios del fin del tiempo, y que el número 144000 es un símbolo 
de una vasta multitud.

7.-Hay otros que han postulado que los 144000 son un grupo de ASD que son 
purificados de toda injusticia, que han recibido el sello de Dios, y que por lo 
tanto están listos para recibir el pleno poder de la lluvia tardía derramada por 
el Espíritu Santo. Ellos salen para llevar el mensaje del pronto retorno de Cristo 
a toda nación, pueblo, lengua y tribu. Habiendo aceptado esta idea, estos ASD 
creen que la gran multitud es la gran cosecha de almas que llegan a la fe como 
resultado del ministerio de los 144000.



2 ocasion
Y miré, y he aquí un Cordero estaba en pie sobre el 

monte de Sión, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que 

tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes.
Apo 14;1

2 ocasion Últimamente se han recibido 
NUMEROSAS PREGUNTAS sobre los 
144.000 presentados en Apocalipsis 7 
. ¿Quienes son? ¿A qué edad del 
mundo se desarrollan? ¿Debe 
tomarse el número en un sentido 
estrictamente literal? ¿O es un 
número representativo, es decir, una 
empresa más grande e indefinida, de 
alguna clase en particular?



Este número se menciona por primera vez en 
Apocalipsis 7 , y las circunstancias bajo las cuales se 
presentan proporcionan una indicación muy clara, de 
manera general, de la correcta aplicación. Son una 
cierta clase que está sellada de las doce tribus de los 
hijos de Israel; y se sellan en cierto momento, cuando 
“los cuatro vientos” están por soplar sobre la tierra, 
para daño o desolación de la tierra y el mar (versículos 
2, 3); y el soplo de los vientos se detiene hasta que este 
número, que el ángel llama "los siervos de nuestro 
Dios", sea sellado. S144 3.2



Difícilmente se pondrá en duda que los "cuatro 
vientos" de los que habla esta profecía, son los mismos 
que "el gran torbellino" profetizado en Jeremías 25:32, 
33 , y que la misma escena se presenta en ambos 
pasajes de las escrituras. Jeremías dice: “Así ha dicho 
Jehová de los ejércitos: He aquí que el mal saldrá de 
nación en nación, y un gran torbellino se levantará de 
los confines de la tierra. Y los muertos del Señor serán 
en aquel día desde un extremo de la tierra hasta el otro 
extremo de la tierra; no serán lamentados, ni recogidos, 
ni enterrados; serán estiércol en la tierra ”. S144 3.3



Esta escena es ciertamente futura; porque nunca ha ocurrido nada 
parecido desde que se escribió la profecía de Jeremías; y no se 
presenciará tal escena hasta que llegue el tiempo final de angustia de 
esta tierra. Daniel 12: 1 . Ahora bien, si el soplo de los cuatro vientos 
de Apocalipsis 7: 1 es la misma escena (y ¿qué producirían cuatro 
vientos que soplan de "los cuatro ángulos de la tierra" sino "un gran 
torbellino"?), Entonces la escena de Apocalipsis 7: 1-8 se aplica en 
los últimos días y es una obra preparatoria para el cierre de todas las 
escenas terrenales. Por tanto, los 144.000 deben encontrarse en la 
última generación de "los siervos de nuestro Dios" en la tierra; y 
sellarlos debe ser el último movimiento religioso especial entre los 
hombres. Es el movimiento cristiano de cierre de la era cristiana.
S144 3.4



Pero el pensamiento con algunos surgirá de inmediato, que esto no puede ser, 
porque los sellados son de "todas las tribus de los hijos de Israel" y como esas 
tribus no existen ahora, esta profecía debe aplicarse a algún tiempo en el 
pasado. cuando se mantuvo la genealogía de las tribus y se conservó la 
distinción. En la medida en que esto pueda parecer una objeción al punto de 
vista antes mencionado, otro pensamiento lo quita fácilmente: aunque los 
hombres no tienen un registro distintivo de las tribus, Dios puede tener ese 
registro, y eso es suficiente. Hebreos 12:23 . Y la objeción se ve aún más 
excluida por el hecho de que el pueblo de "Israel" no se limita a los 
descendientes de Abraham según la carne, sino que los verdaderos israelitas son 
judíos por dentro ( Romanos 2:29); no “hijos de la carne”, sino “hijos de la 
promesa” ( Romanos 9: 6-8 ); vástagos silvestres injertados en el buen olivo y 
participando de su naturaleza ( Romanos 11:17, 24 ); miembros de los gentiles, 
de la "comunidad de Israel". Efesios 2:12, 19 .



Y todo esto se refiere a los cristianos, que son como consecuencia de 
su relación con Cristo, "simiente de Abraham, y herederos según la 
promesa". Gálatas 3:29 . De ahí que Santiago, dirigiéndose a los 
cristianos en el momento, cuando “la venida del Señor se acerca” (el 
mismo tiempo al que Apocalipsis 7: 1-8aplica), los saluda como "las 
doce tribus que están esparcidas en el extranjero". Y la ciudad del 
Nuevo Testamento, la Nueva Jerusalén, cuyo constructor y hacedor es 
Dios, que lleva en su fundamento joyas los nombres de los doce 
apóstoles, muestra en sus doce puertas, por las cuales entrará y 
saldrá todo el ejército de los redimidos. por toda la eternidad, los 
nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Por lo tanto, los 
144.000 pueden estar compuestos de la última generación de 
cristianos y, sin embargo, proceder de las doce tribus de los hijos de 
Israel. S144 4.1 



El sellamiento implica protección y salvación. Es una obra del 
evangelio por medio de la cual todos los que lo compartan 
efectivamente obtendrán la vida eterna. La condición de 
amenaza que se restringe a fin de que la obra de sellamiento 
se lleve a cabo es tal que cuando surta efecto, no se puede 
llevar a cabo ninguna otra obra del evangelio;por tanto, con 
el sellamiento de los 144.000, termina el tiempo de gracia;
los vientos de destrucción soplan de todas partes, y el gran 
torbellino de la indignación de Dios, Su último testimonio en 
este estado mortal contra el pecado, arrastrará al mundo a su 
aspecto final de ruina y desolación. S144 4.2



¿SE DEBE TOMAR EL NUMERO LITERAL 
O SIMBOLICO?



El número, 144.000, debe significar un número definido, 
compuesto por tantos individuos. No puede representar un 
número mayor pero indefinido, porque en el versículo 9 se 
introduce otra compañía que es indefinida en sus 
proporciones, y por eso se habla de "una gran multitud, que 
nadie podría contar". Si los 144.000 estuvieran diseñados 
para representar un número tan indefinido, entonces Juan 
habría dicho, en el versículo 4 , “Y fue sellada una gran 
multitud, que nadie podría contar , de todas las tribus de los 
hijos de Israel”. Pero en lugar de esto, dice, 144.000, doce mil 
de cada tribu en número, que se puede enumerar fácilmente.



Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos 
anunció el día y la hora de la venida de Jesús. Los 144.000 santos 
vivientes reconocieron y entendieron la voz; pero los malvados se 
figuraron que era fragor de truenos y de terremoto. Cuando Dios señaló el 
tiempo, derramó sobre nosotros el Espíritu Santo, y nuestros semblantes 
se iluminaron refulgentemente con la gloria de Dios, como le sucedió a 
Moisés al bajar del Sinaí. (P.E. 15 en español).
LA MISMA CITA EN INGLES:
heard the voice of God like many waters, which gave us the day and hour 
of Jesus’ coming. The living saints, 144,000 in number[EN NUMERO], 
knew and understood the voice,while the wicked thought it was thunder 
and an earthquake. When God spoke the time, He poured upon us the 
Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of 
God, as Moses’ did when he came down from Mount Sinai.P.E. 15



Soon we heard the voice of God like many waters, which gave us the day and hour of Jesus’ 
coming. The living saints, 144,000 in number, knew and understood the voice, while the 
wicked thought it was thunder and an earthquake. When God spoke the time, He poured 
upon us the Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of God, as 
Moses’ did when he came down from Mount Sinai.  CET - Christian Experience and 
Teachings of Ellen G. White (1922)

The living saints, 144,000 in number, knew and understood the voice, while the wicked 
thought it was thunder and an earthquake. When God spoke the time, He poured upon us 
the Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the glory of God, as Moses’ 
did when he came down from Mount Sinai. { CCh 33.1; CPI.58.1 } Counsels for the Church

Soon we heard the voice of God [The voice of God is heard repeatedly during the period 
immediately preceding Christ’s return. See The Great Controversy, 632, 633, 636, 638, 640, 
641.] like many waters, which gave us the day and hour of Jesus’ coming. The living saints, 
144,000 in number, knew and understood the voice, while the wicked thought it was 
thunder and an earthquake.—Early Writings, 15 (1851). { LDE 272.2; EUD.230.2 } 



¿EN QUE MOMENTO DE LA HISTORIA 
ESTAN COMPLETADOS?



¿SON ISRAELITAS LITERALES DE LAS 12 
TRIBUS O SON ISRAELITAS ESPIRITUALES?



Estudio de los 144,000 Por Uriah Smith

Pero el pensamiento con algunos surgirá de inmediato, que esto no puede ser, 
porque  los sellados son de "todas las tribus de los hijos de Israel" y como esas 
tribus ahora no existen, esta profecía debe aplicarse en algún momento en el 
pasado …. Tan lejos como esto puede aparecer como una objeción a la vista 
anterior, se elimina fácilmente por otro pensamiento, que aunque los hombres 
no tienen un registro distintivo de las tribus, Dios puede tener ese registro, y 
eso es suficiente. He.12: 23. Y la objeción es aún más excluido por el hecho 
de que el pueblo de "Israel" no está confinado a los descendientes de Abraham 
según la carne, sino que los verdaderos israelitas son judíos interiormente 
(Rom.2: 29); no "hijos de la carne", sino "hijos de la promesa "(Rom.9: 6-8); 
vástagos  injertados en el buen olivo y participando de su naturaleza (Rom.11: 
17,24); miembros de los gentiles, de la "comunidad" de Israel ". Ef. 2: 12,19.  



Y todo esto concierne a los cristianos, que están en consecuencia de su 
relación con Cristo, "la simiente de Abraham, y herederos según la 
promesa ". Gálatas 3:29. De ahí Santiago, dirigiéndose a los cristianos en 
ese momento, cuando "la venida del Señor se acerca" (el mismo momento 
en que se aplica Apocalipsis 7: 1-8), los saluda como "las doce tribus que 
están dispersas en el extranjero". Y la la Nueva Jerusalén, cuyo 
constructor y hacedor es Dios, que lleva doce fundamentos con los 
nombres de los doce apóstoles, muestra en sus doce puertas, a través de 
las cuales debe pasar toda la hueste de los redimidos y a través de toda la 
eternidad, los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Por lo 
tanto, los 144,000 pueden estar formados por la última generación de 
cristianos, y aun así ser extraídos de las doce tribus de los hijos de Israel. 


